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FLORES DEL ALMA.

A rtícu los  d ed icados á las jó v e n e s .

LA TEMPLANZA.
Ella resplandece en las frentes puras de las jóvenes virtuosas; es 

su m ás bello  adorno, e l m ás gra to  de su s  encantos; ella  conserva  las 
afecciones dulces j  las ideas de paz, preserva al espíritu  de laa tem - 
]iestades m orales que  le son  tan  dañosas, y  haciendo am able á  la 
persona en cu va  alm a reina, le  dá  el secreto de la  m ás pura  y  cons­
tante felicidad.

L a  tem planza n o es sólo  una v irtu d  cu ya  práctica  conviene ba jo  
el punto d e  vista  m ora l, es un  talism an para encontrar la  m ayor d i­
ch a  p osib le  en este m undo, es sum am ente útil á la sa lud  del cuerpo, 
tanto, p or  lo  m en os, com o á  la  del espíritu.

L a  m oderación  en lo s  g u stos , en  lo s  a fectos, en lo s  deseos, es tan 
necesaria e a  laa jóv en es , cuanto perjud icia l les es la exageración  <5 
e l apasionam iento.

L a  tranquila ca lm a del h o g a r , el solaz provechoso de l estudio, los 
apacibles g oces  de la  nm istad, so lo  puede com prenderlos en cuanto 
tienen de gra to  y  am able, la  persona que ejerza constantem ente esta 
s g i 'í  Jable y  sim pática  virtud.

L a  tem planza ea tan necesaria en e l h om bre com o en la  m ujer; 
pero n o  podem os m enos de recon ocer que á  nosotras produce m a y o ­
res ventajas, nos l  ace m ás falta , p o r  decirlo  así; la m u jer  con sagra ­

da  á  suavizar las penas de aquellos que le rodean, destinada en su  
adm irable cuanto laboriosa m isión , á  tem plar constantem ente las 
pasiones innatas en e l h om bre, necesita  un tesoro  inagotable de pa­
cien cia , tem planza y  resignación  para cum plir sus espinosos deberes.

L a  m u jer  debe am ar, debe sentir, debe saber, pero, ¡ay! la  so­
c ied ad  que  le rodea y  hasta la m ism a fam ilia  que v iv e  á su  lado, le 
e x ig e n  que  ahogue lo s  im pulsos de su eorazon , que  ocu lte m uchiis 
v eces  sus lágrim as, que d om ine su  a legría , que  dem uestro un exte­
r ior du lce y  tranquilo, porque lo  contrario es im prop io , desagrada­
b le  en una jóven  bien  educada, en una esposa ó  en una m adre, que 
debe dar e jem plo á su s  h ijos.

L os  hom bres, en su  in agotab le  ego ísm o , saben discu lpar sus sen­
tim ientos aun  los m ás exagerados; dispensarse m utuam ente los acce­
sos  de cólera, encontrar m u y  en el órdea  las escenas violentas que 
ellos provocan ; pero n o tienen un átom o de indu lgencia  para discu l­
par en  nosotras estos m ism os defectos, y ¡p obre  de la  m u jer  que en 
cualquiera condícion  6 estado n o tenga la  adm irable v irtu d  de la 
tem planza, para regu lar sus acciones, para dom inar sus sentim ien» 
to s  y  sus im pulsos!

Desde los  prim eros años de 1a viila, las jóvenes deben procurar en 
cu a n to  les  sea posib le, fam iliarizarse con  esta v irtud , que  es para 
ellas una necesidad; nna m u jer violen ta , irascible, que n o  sepa con ­
tener sus arrebatos, será siem pre m enospreciada, y e l  hom bre que 
le  toq u e  por com pañero, n o  por eso la  com placerá con  m ás em peño, 
s ino por el contrario, cu idará  siem pre de n o dar vu e lo  á lo s  defectos 
de su  carácter, que  le serán od iosos, m ientras que  una jóv en  dulce, 
tem plada en  sus acciones com o en sus a fectos, hallará sim patía  d on ­
de quiera que  se presente, trasform ará su  casa en  un paraíso, la  se­
ren idad de su  espfritu  se com unicará  á  cuantos la  rodeen y  ejercerá 
ese du lce im perio, esa suprem acía que  alcanzan siem pre, la  tranqui­
lid ad , la  paciencia  y  la dulzura.

O bservad siem pre, am igas m ías, la  apacible y  suavísim a templan-Ayuntamiento de Madrid



í3  en  las costum bres, en los deseos, en las a fecciones, aún las m ás 
legítim as; que  ella acompaOe á  todas vuestras acciones, m odere v u e s ­
tras alegrías, coDsnele vuestras penas y tendreis m u ch o  adelantado 
para ser dicíioeas.

Aurora P«rez ABEI.A.

 -------
MI REGALO DE BODA.

A  la augusta, inspirada y  delicada poetisa 
IN FANTA D." P A Z  DE BORBON.

(luraovisACiON) (1,'.

Quisiera h oy  el acento 
Más du lce y  m ás delicado 
R ecoger de l suave aliento,
Q ue en el suspiro de l v iento 
Lleva el A b ril perfum ado.

Y  la m ágica  arm onía 
Que en sus plácidos albores 
Yu arm onizando á las flores.
Quisiera j o  en este dia 
Para cantar tus loores.

D el levísim o m urm ullo,
De la lin fa  trasparente 
Cuando se apaga en la fuente.
Tam bién quisiera el arrullo 
P oder cop iar vagam ente.

Y  a llá  del lejano m ar 
C uaodo suspira con  calm a.
T am bién  quisiera encontrar 
U n ritm o para cantar
L as Tírtades de tu  alma.

E sas virtudes harán '
De este valle de am argura.
U n oasis de liarm osura;
Que á tu  Fernando darán 
Paraísos de ventura.

T odas las hadas graciosas 
Coronadas de jazm ines,
D el O lim po presurosas 
L leg an  á  ofrecerte rosas 
D e sus preciados jardines.

Son  esas rosas, P az bella, 
En verdad m u y  peregrinas. 
Que e a  sus h o jas  purpurinas 
No esconde n ingu na  de ellas 
Para ti duras espinas.

A s i de l valle de abrojos 
A l ceñ ir tu  alba frente 
D e ellos corona fugente; 
Nunca velarán tus o jos  
D e l pesar, nube inclem ente.

E sto  anhela el corazon  
Para t í  quiere eso el a lm a ,
Q ue siem pre la  bendición  
De D ios, quede com o unción  
V ertiendo en tu  v id a  calm a.

Luis» Durúii da Llitos.

LA NINA AB.INDONADA.

V o y  á  relataros, lectoras m ías, una escena de que  fui testigo  y  
que dejá  en  m i alm a uua profuuda im presión ; com pren dí desde en­
tonces, que por perversa que sea una m ujer, p or  agotada que ten ga  
a fí le n te  de los  m ás p u r js  seatim ientos, h » y  siem pre en su  co ra z o n  
una  Abra sensible que  se conm ueve al nom bre sagrado de m adra, y  
m ás aún  si los  rem ordim ientos, la con ciencia , ese terrible ju ez  que 
dura tan to com o la  v ida, acusa una m ala acción  en e l fondo del a lm a, 
una v oz  que es im posib le  n o escuchar.

R ecu erdo vagam ente, porque aun era y o  dem asiado n iña , una 
señora á  la cual voia  CDa fi'ecuencia en u a »  casa  que  y o  visitaba; esta

(I) Esta composicioi) rápi'iameate escrita iiliicna hora, no tiene iság mé­
rito que mi cariáoso recuerdo h&cia la Infanta.

señora era alta, esbelta, m ajestuosa  y  vestía con  exqu isito  buen  gu s ­
to  y  elegancia ; s in  em bargo , apesar de que p or  la perfección  de ana 
facciones podría  dársele e l ealiflcativo de herm osa, n o  sé qué  extraña 
repulsión  m e inspiraba, pues siem pre qu ep reten d ia  acariciarm e con  
un  beso, necesitaba y o  hacer esfuerzos para n o dem ostrarla m i d is­
gu sto ; m e era cordíalm ente antipática.

Por entonces ingresé y o  en u n  co leg io  de interua, y  durante cu a ­
tro  años no v o lv í á  ver n i á la antipática señora n i á  la  fam ilia  cu ya  
casa solía ella  frecuentar.

Una herm osa tarde de A b ril {ya habia salido y o  d e l co leg io ) me 
paseaba con  m i m adre por una de las herm osas avenidas de l R etiro , 
y  cansadas del paseo nos sentam os en un  rú stico  banco; a llí sostu ­
v im os u na  de esas conversaciones sin  fondo n i argum ento a lguno y  
que  p or  lo  m ism o son  tan deliciosas.

De pronto v i que se acercaba á  nosotras una m u jer pobrem ente 
vestida, que  llevaba de la m ano u na  n iña  de corta  edad, en  cu y o  a n ­
gelical sem blante se veian  retratadas las huellas que deja  siem pre la 
m iseria  y  e l in fortun io . E ite n d iá  ia n iña  su  pequeña m ano su p li­
cando una lim osna, que y o  le d i de buen  grad o, y  al m ism o tiem po 
le  prodigué m ultitud de caricias; ella  m e las devolv ió  con  usura v  se 
hubieran alargado aquellas dem ostraciones espontáneas de sim patía, 
á  n o ser por la intcrvencioQ  de la  m u jer que la  acom pañaba, quien  la 
apartó de nuestro lado para llevarla  á  im plorar la  caridad de otras 
personas.

T uve tiem po para saber que se llam aba M aría, y  su  interesante 
figu ra  quedó grabada en m í m ente; su  edad n o pasaría de nueve 
años, era alta y d e lg a d ita , su  cú tis  de una blancm 'a m ate, el pelo 
rubio com o el oro  y  los  o jo s  rasgados, húm edos y  m u y n egros; en su  
cara oval se advertía  u n  tinte de m elancolía  que la hacia aun m ás 
interesante; pero lo  que desde luego m e adm iró fué su  extraordina­
rio despejo, su  precocidad , la natural elegancia  con  que  expresaba 
sus pensam ientos, cosa  extraña tratándose de una criatura cuya 
ed u ca c ion n o  podia m enos de estar m u y  descu idada.

Pur espacio de a lgu a  tiem po, la  im agen  de la  niña no se apartó de 
m i im aginación , y  cuantas tardes paseaba p or  el R etiro  descansaba 
en  e l m ism o banco, llevadii de la  esperanza de encontrar nuevam en­
te  á  ila r ia ; pasaron así seis m eses, y  com o e l frío se dejara sentir 
h u b o  necesidad de suspender aquellos p aseos, de m od o , que  com encé 
ya  á  o lv id arm e de la niña.

Una tarde fui invitada á  com er en casa de una com pañera de c o ­
leg io , y  al entrar en la sala lo  prim ero co n  que  tropezó m i vista fué 
con  la señora antipática, de la  cual h ice  ya  referencia al princip io  de 
esta narración, cu y o  ú n ico  m érito consiste ea  que n o es pura  in ven  - 
c ion  novelesca.

Nada habia  cam biado en aquella señora y  la reconocí al prim er 
g o lp e  de v ista ; estoy segura d e q u e  á ella  no !e  sucedió lo  m ism o, 
porque en aquellos cuatro años habia  y o  pasado de !a  infancia á  la 
ju ven tu d .

A l  entrar yo , sostenía con  lo s  padres de m í am iguita  una con ver­
sación  que  in terrum pí con  m i llegada, pero que  lu ego  con tinuó.

— ¿Y  h ace m u ch o que la  tienen V d s .?— preguntó aquella señora.
— U n m es, pero ¡ah! la  am am os ya  com o s i fuera una de nuestras 

hijas. ¡E s tan buena, tan cariñosa y  tan linda!
— E so es hablar m u y  a lto en fav or de los caritativos sentim ientos 

de V ds.
— ¿Y  quién  seria capaz de n o abrigarlos tratándose d e  un  ángel 

com o ese? O reem os m ás bien, que h a  sido  fortuna encontrarla .
— ¿Y  dónde está? ¿P or qué  no n os  perm iten  V ds. que  la  dem os a n  

beso?
— L a están  vistiendo y  n o tardará... ¡Calle! Véala V .

E ntró la  niña y  y o  n o  fu i dueña de contener un  grito  de alegría; 
era la m ism a del Hetiro, pero  !a  caridad la habia herm oseado aún 
m ás, com o tod o  aquello que  toca  con  su  santa m a n o ; la palidez de 
su  cara hab ia  dado lu ga r á  ese vagoroso  y  sonrosado co lo r , cu yo  
secreto gu arda  la naturaleza para teñ ir con  él las frescas m ejillas de 
las niñas; sus o jos  bellís im os y  de in teligente m irada parecían m ás 
anim ados, y  su  h erm oso pelo ru b io , m ás lim p io , m ás cu idado, cala 
sobre su  espalda en graciosas gu edejas .

Tam bién  m e reconocit’i la  n iña  y  m e abrazó con  cariñ o ; lu ego  
m irándom e fijam ente y  m irando lu ego  á  sus protectores, m e d ijo  
con  los o jos  llenos de lágrim as y  con  una voz du lce y  reposada;

— ¿V é  V ., señorita? ¡Y a  n o s o y  pobre!
La señora antipática, (yo  m e entendía llam ándola a s í ,) m iraba á 

M aría con  gran  Sjaea y  hasta m e pareció observar que  se arrugaba 
s a  en trecejo ; á  ru egos m íos , n os  co a tó  la n iña  lo  que sabia de su  
historia.

R ecordaba m u y  vagam ente á su  m adre, quien la habia entregadoAyuntamiento de Madrid
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á> aqiieUa m ujer, en cu ya  com pañía  la t í  yo  en  el R etiro  por prim era 
vez; pero com o esta viera que  se olv id aba  por com pleto  de pagar la 
ex igu a  pensión con ten id a  p or  cu idar de la niña, sufrid la  pobre 
criatura m uy m alos tratam ientos, y  finalm ente, se v io  ob ligad a  á 
ped ir lim osna por las callea y  paseos; su  corta  v ida, por lo ta n to , no 
era  más que un poem a de lágrim as; s in  fam ilia , sin cariño, descon o­
ciendo en  absoluto esas m il so licitud es delicadas, que tanto lo s  niños 
agradecen  v que form an casi siem pre la  dulzura d e  su  carácter. A l 
term inar su  pequeño discurso, no se olvidó de d ir ig ir  á  sus protec­
tores ardientes frases de gra titu d  y  la  prom esa de um arlos toda  
su  vida.

Y o  la escuché con  gran  io terés  y  la d ije  luego:
— ¿Y  tu m adre, pobre niña? ¿No has vuelto á  saber de ella?
— N o... ñ o la  h e vu e lto  á ver— contestó tr istem en te—y  suponiendo 

que  es porque ella n o lo  ha deseado, m e fig u ro  que  es ... porque no 
m e quiere, estoy segura , no m e quiere.

Y al decir esto , corrían  las lágrim as por sua m ejillas.
— ¡Cuántas veces— continuo— h e v isto  en lo s  paseos y  en  las calles 

m a ch os  n iños á  quienes sus padrea colm aban  de caricias y  y o  m e 
quedaba m irándolos con  envidia! ¡O h  sí! ¡Lea tenia m ucha e n v id ia . . ! 
¡Y o  hubiera querido tanto á m i m adre! tan to ... ¡que estoy segura de 
que  ella había de acabar por quererm e tam bienl A u n  ahora n o la 
quiero m al, nó, y  ru ego  á  D ios que n o la castigue  por ser m ala  para 
m í; s i en este m om ento la encontrara y  m e diera un  beso , y o  o lv i­
daría todas m is penas pasadas, ¡.^ y , D ios m ió , que feliz sería y o , si 
m i m adre m e diera u a  beso!

T od os estábam os con m ovid os  escuchando á  aquella criatura  de 
tan corta edad y  que de to l  m od o  expresaba los  sentim ientos de su  
alm a., cu ando de pronto v im os  á la señora antipática levantarse p á ­
lid a  y  tem blorosa ; perm aneció un  m om ento de p ié , com o si el estado 
nerv ioso  que parecía haberse  apoderado de ella , la  im pidiera adelan­
tar un so lo  paso, y  por fia , fijando sus o jo s  desencajados en la n ina , 
se abalanzó á ella, la abrazó con  locura , la  cubrió de besos y  pudi­
m os escuchar entre sollozos estas frases: ¡h ija  m ia! ¡perdón!

L u ego  la  separó de su  lado con  un m ov im ien to bru sco y  se ausen­
tó  sin  despedirse de nadie: aún se oían  en las h ab itaciones con tiguas 
sus sollozos y  aún n o habíam os pronunciado una palabra los  que 
presenciam os aquella escena, cu yo  recuerdo jam ás se borrará  de m i 
m em oria.

Mas adelante, supe que M aría era h ija  de unos am ores ileg ítim os; 
la ia íe liz  n iña  esp iaba  una falta que  sua padres habían  com etid o.

D e a lgo sirvió, sin  em bargo, e encuentro de la h ija  con  la m adre; 
esta. desSe aqu el m em orable día, fué  v íctim a de su  propia  con cien ­
cia  la acom etió una tristeza inconsolable y  rehuyendo, p or  fin , toao 
trato  social, pid ió perm iso á  su m arido,— porque era c a s a ^ ,— para 
retirarse á  un  con vento , vendió gran  núm ero de valiosas am ajM  para 
dar una dote á M aría, abrazó p or  ú ltim a vez á  aos h ijoa  leg ít im os  y  
aceptó gu stosa  la m ística  soledad de na  claustro donde term inara

l A  PRIM AVERA,
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BUS dias. Blanca GRANÉS.

A  la aparición del periódico

F L O R E S  Y PERUAS.
M odesta publicación  

Para elevarnos nacida;
Y o  saludo tu  venida 
C on  m u ch a  satisfacción .

E ncargas á la m ujer 
D e probar su  va lor real,
Y  es cosa  m u y  natural 
Que se sepa defender.

Fuerte en las v icisitudes 
M il veces lia dem ostrado, 
Q ue el H acedor la ha dotado 
De in teligencia  j  v irtudes.

P or las m ism as redactada 
E nseñarás, y  n o es cuento. 
Q ue tienen a lgua  talento
Y  son  alffa mat /¡tenada.

E s pobre m i inspiración
P ara sus g lorias cantar,
Pero sé b ien  adm irar 
T u  a lta , n ob le  m isión .

Y  por tu  libre albedrío 
Instruyes perfectam ente. 
V in ien d o  com pletam ente,
A  llenar un gran vacio ;

P u es  consuelas lo s  dolores 
P or las lecturas m ás sanas
Y  la m oral engalanas,
C on  tus p tr la ,  y  t u s > r « .

Pasarán estas nubes tenacea que nos disputan  e l s o l , y  el cie lo  
se vestirá  y a  so lo  de gasa  a z u l, por m u ch o t ie m p o .-M á s  ¡ayl que 
e l b u e n  tiem po lleg a  para a lgu ien  m u y  tarde.— Durante los  tristes 
dias oscuros, el aire frío de la sierra h irió  y  m a t ó , á  p r in cip ios  del 
inconsecuente y  pérfido M arzo, las ñores de l a lm e n d r o ;-d e  

el presuroso alm endro que pregona 
las nuevas de l verano y  por traerlas 
sus ñores pone á rieago y  su  persona; 

y  b ien  se con oce que era grande am ig o  de este árbol im previsor é 
inocente, el antigu o poeta español que escrib ió d ich os  verso?.— Raro 
ea el año  en que el calendarlo n o engaña á lo s  a lm endros.— I.a  nieve 
de sus flores y  la  n ieve de l cie lo , n o se avienen b ien  en  sus ra m a s; y  
á u n  m ism o tiem po se desprenden de ellaa las blancas hojas m ar- 
chita.s, y  los cop os  de nievo cristalizada, q u e , al caer, se convierten  
en a g u a .— T riste es lu ego  d e  ver la tierra sem brada de h o jas , ayer 
olorosas, cándidas, frescas, y  h oy  sucias, húm edas y  rotas.— ¿P or 
qué  tarda tanto en am parar el Sol las flores prim averalesl ¿P or qué 
es siem pre tan len to en aa  cam ino el b ien  que  se necesita y  se ea- 
p e r a ? -P e r o  las du lces lilaa vienen, y  al contem plarlas se olvidan, 
sin  poderlo rem ediar, las desdichadas flores de l a lm endro. T am ­
b ién  corren  ellas sus r ie sg os ; pero m u ch o  m e n o r e s .- ¡O h  si las lilas 
duraran m ás tiem p o!— M ientras duran em balsam an el a ir e . encan­
tan los  o jo s , son  la  gala  de las arboledas, esm altando con  el co lor de 
la aurora, e l verde fondo de las ra m a s , cargadas ya  de nuevas y  
relucientes h o jas .— ¡D ebían  ciertam ente durar m ás! Cuando se aca­
ban , todos lo s  senos de m u jer, y  sobre tod o  virg inales, las echan de 
m en os.— L a naturaleza cada  dia m ás rica , m ás frondosa, m ás bella, 
p ierde sin em bargo, entónces su  candor; parece com o que sale de la 
adolescencia , ó  de la prim era  ju ven tu d , y lle g a  á aquella edad que  tie ­
n en  de veinte y  cin co  á treinta años las m u jeres.— D ichosa  edad se - 
guram ente: la de la p len itud , la de la perfección , pero ¿n o ea verdad 
que con  eso y  to d o , qu isiéram os guardar y  tener tam bién  entonces 
las alegrías de la adolescencia , que son  com o las lilas del alm a? Más 
felices que las flores de alm endro, las lilas su elea  term inar su breve 
existencia  tranquila  y  naturalm ente; corto  con su elo  cuando se trata 
de m orir, y m orir  jóv en es .

Y  en esto  ya  el A b r il  desaparece, y  el s o l de M ayo extiende por 
todas partes su  m anto verde, r iva l del m an to azu l que al m ism o 
tiem po luce e l cíe lo .— L as flores de m il d iferentes fo rm a s , y  perfu ­
m es, y  co lor, salpican de repente to d o  este m anto de la tierra , com o 
el d e l cie lo  las v iv id as  e s t r e l la s . -S e  v é  que la naturaleza n o es ya 
n iñ a , sino m u jer hecha y  derecha, y  lo s  pensam ientos in fin itos en 
que  se recrea, son  justam ente su s in fin itas flores.— Una sola lleva 
e l n om bre d e p e r o  todas sin  duda lo  s o n .— ¡A h , quien 
pudiera  descifrar los  de la naturaleza y  conocerlos, com o al fin  y  al 
cabo se descifran  y  se dan á  conocer loa de las m ujeres! Pero ella 
sabe y  puede guardar sus secretos, porque n o tiene alm a, m uch ísi­
m o  m ejor.

C ontentém onos, pues, con  presentirlos, com o qu izá  se io s  presen­
tim os  á  veces.— A  m í, á lo  m énos, so m e figura  á  m enudo que a d i­
v ino el pensam iento que se encierra en una gu irnald ita  de ja zm ices , 
cuando m e la  entretejo  aqui en el pelo; e l de una rosa cu ando aspiro 
su  o lor; en un  ram o de claveles cuando m e lo  c la vo  en e l p e c h o . - Y  
m e parece que  esos pensam ientos de la naturaleza son  tan herm osos
com o io s  m ios ; pero no m ás.— L a  prim avera lo s  p roduce  en e lia , la
ju ven tu d  en m í; con  ellos pasam os los dias du lcem ente, a si la  n a ­
turaleza com o yo : s in  e llos  ¿qué fuera de las d os?— Para la  natura­
leza  ya  se sabe: C uando ellos les faltan, porque pasa la estación  de 
las flores, es que v ive en desconsolado y  áspero in v iern o .— Para la 
m u jer si cabe es peor: C uando ella no tiene y a  pensam ientos que 
la  h a la g ú e n o s  el m ás in feliz  de los seres oreados, porque, fuera de 
esas íntim as flores de su  alma, nada le suele o torg a r la  suerte que 
la pueda del tod o  satisfacer.

¡B ien ven ida  seas, pues, prim avera! T ú  haces ahora á  la natura-
leza fe liz .— Y  aunque te  vas, luego vuelves, reem plazando el gran izo 
y  la escarcha de unos m eses, con  la yerba  olorosa , y  las innum era­
b les  leg ion es , que  otros m eses form an tus florea. - N unca abando­
nas para s iem p re , ni de l tod o  desatiendes á la  naturaleza.— Si la 
ju ven tu d  es herm ana tuya, ¡oh  prim avera! com o y o  creo, ¿por qué en 
eso n o te  im ita  tam bién? ¿P or qué detrás del in v iern o, de l in fortun io, 
n o h a  de vo lv er  siem pre otra  nueva prim avera?— V erdadcram ente es 
m u y  d u ro  que las m udanzas de la fortuna, n o sean tan  seguras 
com o las de las estaciones. s is t u r s k s .

Im p re n ta  d e  C a m p u za n o  h e r m »n o s , A.ve M aría , n .Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .
D o c t o r  t o r r e s , i n m e ó p u s .

— rateode su sísioma esiableeido 
como especialista.— Cura lodas las 
afeccionessifilíiípassin npHrar,—Con- 
sulia. (le S á -l —Ollio, 54, 5.“—Asis­
tes rioiTiiciiio.

ED RO  E8CODERO, sasirc. — 
l’ iiia tlfl Angel, iiiim. 13 frentei 

U c.iile rieEspoz y Mi a, Madrid.—Es­
pecialidad en trages para sinos.

V IE T A .— Denlisias americanos. 
—Esboz y Mina, 1.

D r .  GOÑI.—Especialista en las 
'ias urinarias y »i«frí4.—Monte­

ra, 3, segundo.

PERFUMERIA Y PEIJIQUERIA
DB

V i L L A L O N
Cisa /undacl.-teii 1814 

í ' ' ■ i> d e  U  KT811 F á b i'io s  d s  perfum e.? 
Títovirtn p1 vflpor

D E  V IO L E T , D E  P A R Í S
Ocho medallas de premio

cnAN siT.Tino 
c u  a r l io u to s  d e  to c a d o r , c e p illo s , 

|ip iiie s , e sp o n ja s
A t T lC t L O S  b t  N AD FIL

Todo lo perlenecienlc -A ramo de 
pelnqueria 

3 9 .  F u e n c a r r a l. 2 9 . 
ll.-M H U l).

E l  TU LIPA N —Ccm«;'c¿í) d f  tedas 
Magdalena, núm. 11. Carretes de 

bOO yard:is A I </j realeo y ilep6silo de 
corsés. —Magdalena, II.

E B A ST IA N  V M E D E L .-C asa 
üi'dic;icla psppcialmenie á la Tenia 

lie Jl'GlíETES. fí-i recomendable por 
.=UF inmensos surlidi s, buen gusto y 
fcüiiomia en los precios.

Tiene además gran variedad d»ar-
l l i 'U lO S  e n  E láU T E R IA  y  Q t lX C .t L L * ,  y
vende á precio lijo.—Arenal, i4.

A LA MARTA DEL CANADÁ
— r'..'' '  -  ____

P e le te r ia , fá b r ic a  d e  p lu m e ro s  y  a r t íc u lo s  p a r a  lim p ia r ;
e s p o n ja s , g a m u z a s  y  a g u a  p o d r id a  p a r a  lim p ia r  m eta les ,

tTnico depósito en M adrid de los inm ejorables p lum eros n orte - 
a inericanos, recom endables por su  M ucha d iiracicn  y  econom ía.

3 0  - y  3 8 —A layor— 3 0  y  3 «í
Se encarga de la conservación déla pieles durante el verano.

G R A N D E S  A L M A C E N E S

L O U V R E
R . Y turbide y  O.*

2  —  F U E N C A R R A L  —  3

EQUIPOS PARA ^()ViAS 
desde 2 000 rs.

Canastillas para recien nacídof
desde S0(' rs.

AJUARES I)E tAS^.

D O T E S
pard colesialei de acqbos sexos,

ROPA lllASCA
confeccionada ea h t  granifs obra­

dores de la casa. 
J L j I E N ^ I O S s  

D B  TODA.S C H 8 B S  Y  AN CHOS

M A N T E L E R I A S  
de granito y  adamascada! 

C O E T IN A JE S

AR TIC U L O S D E PUNTO
extranjero» 

P r o n t itu d  y  esm ero  
para encargos de ct-nfeccion, letras 

y hordados, encajes, tiras y 
eniredoses,

EL LOUVRE
3 — F ' u e x i c a r i ’ a l — 3

r n c n / A

1 C A R M E N  1 \

TIVTMA SW iGlJil.
D e l D r . B e r n e t  d e  B a y o n a ,

I?8 lam e}ortÍD tara progresiva  que 
se con oce. No m ancha ni la rop a  oi 
la piel, j  evira la caspa y  otras en- 
form edades en la cabeza.

Su  uso es sumamantG sencillo , 
p u a ia a d jsa  d.ir con  la m a io c o m )  
un acseita óbrilla n tin a  c u t o  em pleo 
sa p le .— Precio, 5  pesetas fra^^co.

Oonside'ress ileg it im o  to d o  frasco 
q u a a o  lleve en ia ca ja ;— Dapóaito 
ú n i c o  por m ayor c ü  España. 
PERFUMERIA HIGIÉ.NICA DE FRERA, 

C irm eo, oiim , 1, l\ladr:d.

FLORES Y PERLAS
PE RIO D ICO  L IT E R S R IO , R E C SE A riV O  Y  M O R AL

D E D IC A D O  A L  B E L L O  SE X O .

D ibe c  r o R i-M a r ía  d e l P i la r  S in u és d e  M a r c o

Este Semanario, ú n ico  de su  ge'nero en  España, se publica  tod os  
lo s  jueves con  la colaboracion  exclu siva  de las m á s  d istingu idas e s ­
critoras. °

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .
M adrid , trim estre, pesetas 1,50— Un año, 5 — P rovincias y  Portu ­

g a l, sem estre, 4 —Un año  7 ,50—U ltram ar y  extraniero, un año, 1 5 __
^ u m e ro  corriente, l o  cén tim os.— A trasado, 25 .— L a  suscric ion  em  
p ieza  en I . ”  de cada  m es.

D irigirse para suscricioaes, ped idos y  reclam aciones, al A d m i­
n istrador D . A m b r o s io  B a r b a -r o ja ,  c a l le  d e  J e s ú s  y M a r ia  n ° 1 4  
b a jo .— M A D R ID , > • »

O B R A S
D a

M i m  IIKl P IH I! SINEES DE MARCO.
Se hallan de ve»ta  en las principalei librería/ y  e% cata de la attiora, 

—  E S P E J O , 8 ,  3 ,«  —

E l alm a en ferm a..................................  2  tom os— 6 pesetasI t ̂  te AMA A A M ̂   ̂̂   ̂ » VU na herencia trágica  
V erdades dulces y  amargas
C om bates de la v id a .............
U n libro  para Ina Jóven es..
E l ángel del h o g a r ..............
L a  dam a e leg a n te ..................

D e  te x to ;
A  !a  luz de una lám p ara ..................  1
I.*  ley de D io s .......................................  1

- i  
- 3 , 5 0  
— 2.50 
— 3,50 
— 6  
— t

»  — l  
»  — 1,50

Catarros de los bronquios.
del eslnmago, vexícales 

Licor de brea

BORRIiLL í  MiQL'El
J a r a b e  d e  B r e a

B O R i l E l  í  H i Q Ü E l
C á p su la s  d e  B r e a

B0ÜKEH, í  MKil'El
P a s t illa s  d e  B r e a

f i l  V IWIQIL
P a s t i l la s  B r e a  y  T o lii

BOilillíLi, V MIQIIH
C lg-arros B r e a

BORlItU V JIIQIEL
Laboratorio, Salas, 8.-(Cailellan>) 

Iiespacho 
 3- CAHALLKRO fiRAClA, 5.

ARM EN, 12.— L'nica casa para 
O rom poner mfiquinas de coser.— 
Ciirmen, mecánico

V reU E L A S — Se quitan los hoyos 
déla  cara, antiguos, recientes y 

citarices. Arreditado en miles do 
casos. Específicos <0 rs. Mayor 4i; 
Alcalá, 3, Se rerailen en 46. Diriairse 
Dr. Al>aJ, P.iclSco, 13, Madrid. 
n 8  P E S E T A S  P A R .— Aoleojos 
^  legítimos, cristal de ROCA, garan­
tizados por J. Difbosc. Armazones de 
oro desde 3ÍS pesetas; gemelos para 
lealro desde 4 S0; y gran surtido en 
Bisutería de oro, doublé y objetos para 
lulo.— üianiantcs americanos. Are­
nal, I9 _v á1.

M O N LeO N , proveedor de la real
casa -¿Queréis tomar Ihé. eliqco- 

larey cafe puro?—36, Jacomeirexo, 38 
—Sucursal. 82 Horfaleia, 82.

TODOS LOS MODELOS

iO BEALES SESIAMLES
d u  ZDa3 ftQticípo.

10  p o r  1 0 0  d e  d e s c u e n í o
ul contado.

— -Cy-----

H IL O S  D É  A L G O D O N ,
TORZALES DE SEDA 

A C i X J  J A . S .
a c e i t e ]

3 ? I E Z A S  s u e l t a s ' 
y  u c m o i l o a  p a r a  t o d a  q 1* m  d e  c o s t n n .

CAS&S P U U  LA VENTA.
C t ir r e ta i ,  3S. 
F u e n c a r r a l ,  50. 
T o le d o ,  68. 
S e r r a n o  f 33.

T en ioctíá ba de proTüi^
f i

e v i t a r  C u ltíf lc a c io n e A »  e x i j a u a  m  
1m  £ a c t u r u f

M A Q U IN A  lE G lT E M A  
de LA  COHPa S Í ^  FABIUL SIKGEK

ITtctaxM Catálogos üiatrados, 
can H«taa di arecioa.
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